“CONSTRUCCIONES INVISIBLES”

NUEVE INDIVIDUOS, NUEVE INSTRUMENTOS...
Como músico Marcelo Lupis buscó asegurar un concepto de unidad más allá del que el relato y el movimiento en sí le otorgan.

. 

En sus propias palabras, “existen muchas maneras de lograr unidad en una obra, puede ser un ritmo, una tonalidad, una forma entendida como tal y organizada, un caos definido, un tipo de textura, o una tímbrica elegida, o muchas opciones más que en sí forman parte de una decisión que el espectador puede entender como tal.” Tomó estas dos últimas mencionadas: la textura y el timbre. 

Un factor determinante para ello fue la heterogeneidad de los intérpretes seleccionados - desde su fisonomía hasta su formación profesional -, resultando en distintas calidades de movimiento. Consideró así que debía lograr algo similar con la música e instrumentos a utilizar. Trasladó al campo de la tímbrica esta diversidad y decidió adjudicarle a cada intérprete un instrumento musical que caracterizara su personalidad. 
De esta manera el espectador podrá relacionar - consciente o inconscientemente - integrante y sonido, acentuando las diferentes texturas de cada escena, ya sea con todos los instrumentos, o con dúos, solos, tríos, etc. 
El resultado: Nueve individuos, nueve instrumentos...  

PERFORMERS
 

INGRID ARNALDO DABRESCIA: Sus movimientos son cortantes y a la vez dulces, cambia de estados extremos rápidamente, es ágil, flaca, aguda, genera histeria. Flautas (traversa, pincuyo, oboe), instrumento netamente melódico.
NURIA SCHNELLER: Es armónica, pero nada convencional, un tanto lánguida o extraviada, como si estuviera en otro plano que el resto; aunque al utilizar la palabra en escena pareciera lo opuesto, dinámica, expresiva. Podría adaptarse a cualquier situación. Vientos de lengüeta (acordeón, pianica), instrumento melódico y armónico que puede funcionar solo o acompañado.

LAURA MASSO: Está y no está, tiene movimientos cortos pero no estilizados. Es relleno o protagonista según la escena. Si no está se nota. Arma con su presencia. Piano, instrumento armónico que arma y estructura.
CAROLINA COZZOLINO: Es violenta y completamente particular. Genera una sensación nueva, atractiva por el extremo y decidida, rayana con la locura, muy rica estéticamente, de una belleza intensamente relacionada con lo dispar. Saxo alto, instrumento netamente melódico. Es el único instrumento que no ejecuté en su totalidad: una gran parte la hace Sergio Paolucci, uno de los mejores jazzistas argentinos que posee un sonido muy particular y que ha tocado en todo el mundo con grandes músicos como Hermeto Pascoal, Fats Fernández, George Haslam, etc.
GABRIEL RIERA: Es duro pero armónico, no es solista y sin embargo rellena y es necesario para armar los cuadros. Da una sensación similar a la de Laura, sus instrumentos son, entonces, similares y cumplen la misma función. Percusiones tónicas (vibráfono, timbal, ney turco, tabla).

JUAN MANUEL IGLESIAS: Es muy ágil y veloz, enérgico, creativo lleva el pulso y el ritmo del grupo. Batería y percusiones no tónicas.

LUCAS MAIZ: Es grácil, delicado, aunque de estados extremos; ricos en expresiones, muy lentos o muy veloces. Violín.
IVÁN MINTZ: Da una sensación de madurez, de tierra, de paz, de soportar al grupo sobre él. Contrabajo (pizzicato y con arco).
JUAN MANUEL CORREA: Aunque en el relato es quien se ve afectado por ser diferente del resto, estéticamente es el más convencional, es el que se diferencia del grupo por esto y podría estar sentado junto a vos viendo la obra. Igualmente puede ser muy extremo en sus estados, aunque trasluce una sensación ficticia o sobreactuada. Guitarra eléctrica, instrumento armónico y melódico, es el único que requiere de una amplificación eléctrica, no acústicamente natural.
 

Elegidas las tímbricas, y siendo estas tan dispares, el resto de la composición guardó relación naturalmente con el planteo, desarrollo, clímax de cada escena y la obra en general. 

La diversidad sonora, altura y timbre, pudo permitirle elegir ritmos completamente distantes y disímiles, así como grandes amplitudes en la ejecución de cada instrumento. 

De esta manera, hay solos que se desarrollan en toda la extensión armónica, tímbrica y de intensidad de cada familia de instrumentos, acompañando los movimientos de similares características que encontré en los bailarines.

En cuanto a la elección armónica, trabajó con un leit motiv grupal principal que se escucha al comenzar la obra y que va reformulándose con el desarrollo de la misma hasta ser el tema de cierre, dando una sensación de retorno a la fuente luego de haber madurado en el camino. 

Los movimientos armónicos se desarrollan mayores o menores e incluso modulan de un modo a otro tratando de mantener un equilibrio entre la sorpresa y la condescendencia del oyente, a veces captando musicalmente la atención por sorpresa o guiando al espectador a “ver” los movimientos mientras la música solo acompaña.

La forma de trabajo consideró (a) un texto con referencias a Italo Calvino y Alejandra Pizarnik, sumado a la acción escénica de los intérpretes (b) el proceso de ensayo de las escenas, donde fue tomando nota de los movimientos y tiempos "reales" y (c) reuniones de trabajo con los directores donde se definieron acciones y enganches de escenas. 
Esta forma de trabajo – manifiesta - tiene la desventaja de ser un poco lenta por la necesidad de hacer y rehacer partes musicales completas o ultimar detalles  que en ocasiones llegan a alterar el resto de las cosas. Empero, si se hubiese trabajado solo en base a una sola de las fuentes, como un texto muy claro y específico, se hubiese perdido el sentido de interactividad entre los artistas, aunque el trabajo fuese más rápido y concreto.


En una obra de danza, el rol de la música es fundamental, ayuda a la inteligibilidad del relato y las acciones, le da sentido al movimiento por el movimiento, ayuda a comprender los estados que atraviesa el intérprete y nos deja una melodía, un estado de ánimo, o una sensación estética que le da trascendencia al movimiento escénico instantáneo.

MARCELO LUPIS

